



Cada vez resulta más difícil delimitar la seguridad, ya que los temores también
se han globalizado. Estos temores se globalizan y se alimentan a través de los
medios de comunicación que nos mantienen informados de lo que ocurre a diario
en otros lugares; de manera que, incluso los que viven en lugares más seguros tie-
nen sensación de inseguridad, porque hacen suyos los temores de los otros. 
La importancia del factor seguridad es obvia: una buena parte de la legitimi-
dad del Estado proviene de la seguridad y, por tanto, el Estado que no es capaz de
garantizarla corre peligro. Esa es la razón por la que los Estados deben utilizar su
poder para de garantizar la seguridad de sus ciudadanos, y eso supone proporcio-
nar condiciones adecuadas para hace posibles la convivencia y las circunstancias
de identidad.
Pero, ¿cómo hacer compatible la creciente demanda de seguridad con los
derechos del individuo? Vivimos en un mundo en el que la seguridad absoluta es
un mito. Si existiera, sería una sociedad insufrible. Por eso la tolerancia cero no es
posible; siempre existirá una nueva inseguridad debida a la propia dinámica de la
evolución social. Las políticas de seguridad no pueden, pues, pensarse de una
manera aislada de las políticas de la vida (salud, enseñanza, bienestar social). Hoy
en día se necesita, más que nunca, una seguridad asentada en la cohesión social,
la igualdad, la mediación, el diálogo, la cultura y la comunicación en unas demo-
cracias sanas, donde no se imponga la cultura del miedo.
Las estructuras actuales de seguridad fueron creadas como respuesta a los
retos de la sociedad industrial y no a los propios de la nueva sociedad digital y mul-
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ticultural. El nuevo contexto requiere una seguridad que no sea labor exclusiva de los
cuerpos uniformados, sino también de muchos otros agentes sociales, como los
educadores y los mediadores, los medios de comunicación y, en última instancia, de
todos los ciudadanos. Eso supone desplegar nuevas formas de pensar y nuevas
prácticas que nos permitan encontrar respuestas más humanas a las demandas de
seguridad, haciendo partícipes a todos los miembros de la comunidad.
